
ti Lti ti V L S. T [A Jf A ti S T\ R O , feliz, mientras exista en el planeta una sóla -criatura que sea vícti tna de la injusticia'. - J .. . 'J ■ Convencidos, como estamos, de que sólo la justicia absoluta, la justicia amorosa y cristiana puede servir de base para reorganizar a los pueblos, deseamos antes que propagar la alta cultura, hacer llegar a todas las mentes los. datos más elementales, de la civiliza eión. Cuidaremos de no convertirnos en órgano de ningún cenáculo, y no nos empeñaremos en dar ¿".conocer conceptos originales ni sutilezas. Sin'embargo, no por eso consentiremQS en rebajar las j ideasj halagando las pasiones de las mayorías. Escribiremos para los muchos, más con el propósito constante de elevarlos, y no nos preguntaremos qué es lo que quieren las multitudes, sino qué es lo que más les conviene, para que éllas mismás encuentren el camino ' ¿ní¡ de su redención. Educar a la masa dé los habitantes, es mucho más importante que producir genios; - puesto que en realidad el ge­
nio no vale sino por la capacidad qjie tiene de regenerar a una multitud además de su propia persona; Nuestro propósito capi-.- tal, por lo mismo, consiste en hacer llegar los datos del saber a todos’los que quieran instruirse. Y es menester insistir en prqchv, marlo, porque una gran parte de nuestros, llamados intelectuales, ha estado afirmando, con tenacidad digna, dé mejor, causa, que núes1 ; tro pueblo no tiene remedio, y que este mundo es de los aptos, y que los ineptos carecen .de todo derecho. Y justamente, son estas perversas, estas cobardes doctrinas, las que es menester desacredi­tar y destrozar al comienzo de nuestras labores educativas. Sobre toda esta infamia de falsa, ciencia, que todavía nos tiene invadidos, es menester volcar el entusiasmo arrasador de la fe én nuestros propios destinos y de la fe én el triunfo definitivo de una justicia sin transacciones, de un bien grande, generoso y absoluto.En efecto,’ no sólo la razón nos dice que todos los hombres tienen derecho al bienestar y a lá luz^ no sólo las más poderosas.... corrientes del pensamiento contemporáneo proclaman esa vérdad. como el fin augusto de la vida colectiva, sino que aún la historia.- ’ el pasado mismo, nos demuestran que cada pueblo se distingue, y alcanza poderío^ únicamente cuando há logrado organizarse ’con­forme a bases de justicia; sólo cuando todos o casi todos sus habi­tantes han sido libres y fuertes, igualmente libres y fuertes, no sólo ’• en los derechos teóricos, sino también en las posesiones materiales y en la educación personal. Libres, e iguales, en una gran njayoría > de su población, eran los griegos, cuando pudieron derrotar a los persas, que eran millones, pero millones de siervos. Grande y pode­rosa fué Roma mientras sus soldados, relativamente iguales en la riqueza; en la ilustración y en la autoridad';, recorrían triun­fantes" el mundo y elegían ellos mismos, corno, soldados a sus .generales, .y como ciudadanos, á sus senadores. Pero así .que la des- igualdad y la injusticia comenzaron a corromper el organismo. dél


